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Prólogo


Hace ya un siglo y cuarto, dos forajidos, que fueron dos de los más perseguidos en el oeste americano, “Butch Cassidy” y el “Sundance Kid”, zarparon con rumbo a la República Argentina. Llevaron consigo a la amante del Sundance Kid, la misteriosa Ethel Place.


Tras desembarcar en Buenos Aires, la ciudad capital de la República Argentina, a principios del año 1901, partieron con destino hacia el Territorio Nacional del Chubut, en la Patagonia.


Se establecieron en la localidad de Cholila, en una estancia, durante los siguientes años.


Nunca se ha explicado adecuadamente por qué Butch Cassidy y el Sundance Kid se fueron juntos a la Argentina, ya que ellos no se conocían desde hacía mucho tiempo, y además, solo habían participado juntos en un par de delitos.


Sin embargo, su huida fue afortunada, ya que, solo en un par de años más, la mayoría de sus compañeros de la Banda Salvaje (uno de los varios apodos con los que se conoció a la llamada Wild Bunch), en los Estados Unidos de América, habían sido, o arrestados, o ejecutados. La banda estaba destrozada.


Una pregunta más fácil es ¿y por qué la República Argentina? A principios del siglo pasado, ese país era como un imán que atraía a los inmigrantes, e incluso lo era para los rancheros, y los vaqueros estadounidenses, algunos de los cuales se convirtieron también en los vecinos patagónicos de Butch Cassidy y el Sundance Kid, en Cholila, en el Chubut.


Algunos, como el dúo de la Banda Salvaje, también tenían inclinaciones delictivas.


Si Butch Cassidy y el Sundance Kid tenían la intención de establecerse en el Chubut, para dedicarse a la ganadería hasta el final de sus días, esto no fue así.


Ellos recorrieron unos 10.000 kilómetros, y solo para dedicarse a la ganadería durante unos pocos años, antes de volver a sus viejas costumbres, en el oeste de los Estados Unidos de América.


Delito, nueva huida, y luego su muerte en Bolivia.


Se puede especular entonces sobre qué habría sido de Butch Cassidy, y del Sundance Kid, en el Territorio Nacional del Chubut, si éstos no hubieran recaído.


¿Serían sus descendientes hoy guías de pesca con mosca, maestros de escuela, o, Dios no lo quiera, ¿promotores inmobiliarios?


Pero no tenemos por qué especular, porque tanto Butch Cassidy, como el Sundance Kid, por así decirlo, aún siguen vivos en la Patagonia, sirviendo como figuras históricas, o, como atracciones turísticas, y como los protagonistas de este atractivo libro de Marcelo Marcos, el que están a punto de leer.


Daniel Buck y Anne Meadows
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A los ya nombrados Marcelo Gavirati en Puerto Madryn, Anne Meadows y Dan Buck en Washington D. C., y a Franco Saldi en Rosario.





Prefacio


¿Por qué se encontraban Butch Cassidy, Sundance Kid y Ethel en la Patagonia? ¿Y por qué fue que a esta parte de la historia Hollywood no la filmó?


Estas son sólo algunas de las tantas preguntas que muchos de los investigadores nos hicimos una y otra vez, pero hay muchas más, y muchas sin ser respondidas aún, y quizás nunca sepamos las respuestas.


Así comenzó la escritura de este libro, en base a las primeras preguntas que me hice cuando supe de esta historia. Y a medida que avanzaba con la investigación, más preguntas se sucedieron.


El buscar estas respuestas me llevó por un camino muy extenso, a lo largo de muchísimo tiempo, y a un recorrido a lo largo y ancho de la Argentina, y también a los Estados Unidos de América.


Ese extenso camino fue el que me llevó a entrevistar a mucha gente que, en mayor o menor medida, pudo aportar información, la que hoy el lector podrá encontrar en la edición de este libro, una obra que nunca habría imaginado cuando me hice, hace ya muchos años, la que seguramente fue la primera pregunta: ¿Qué hacía “Butch Cassidy” aquí?, mientras me encontraba en la Patagonia, más precisamente, como un viajero más, en la Provincia de Río Negro, en los alrededores de San Carlos de Bariloche.


Y así fue como luego vinieron otros viajes, por distintas provincias de la Argentina, no sólo las patagónicas, además de los Estados Unidos de América, recabando toda la información posible sobre un tema que, en aquel momento, aún no estaba tan bien investigado como en los tiempos en que este libro fue tomando forma, viajes que me llevaron a conocer la zona donde, alguna vez, los protagonistas de la historia que se narra en este libro vivieron y soñaron con una nueva (y mejor) vida. El mismo sueño que, argentinos unos, inmigrantes los otros, (como ellos mismos) acariciaron muchas personas en los comienzos del siglo XX, en el sur del mundo, en un lugar aún hoy, poco poblado, de increíbles y majestuosos paisajes; la “Patagonia”, el lugar cuyo solo nombre suena a tierra mágica, mítica, lejana y misteriosa.


Del lejano oeste de la América en el norte, al lejano oeste de la Patagonia, en el sur de la Argentina, en los confines de un continente que recibía, bajo la denominación de “nuevo mundo”, a miles de personas diariamente, provenientes en especial desde el conocido como el “viejo mundo”.


El mismo sueño que fue compartido por otros inmigrantes de diversos orígenes, el de “hacerse la América”, un sueño que terminó, para este trío que nos interesa, en una verdadera pesadilla.


Y es esta historia, atrapante desde el principio hasta el final, la que se narra aquí, para desentrañar aquello que permaneció en el olvido, una historia que la gran maquinaria de la industria cinematográfica de Hollywood optó por no incluir en el largometraje que más difusión, a lo largo y ancho del mundo, le dio a unos personajes cuyo día a día se trata de desentrañar en esta obra, tarea difícil si se quiere, ya que, justamente, eran tres personas que lo que buscaban era olvidar su anterior vida.





Introducción


Las historias de los varios bandidos que se instalaron en el sur de la República Argentina, a partir de los comienzos del siglo XX, y que se extendió por un tiempo de aproximadamente una década, forman parte de la historia de la Patagonia.


Pero no es sólo eso, una historia de personas huyendo de la ley, y que se establecieron en una región donde pensaban que estarían a salvo de las leyes, de la justicia, y de sus vidas pasadas también.


La historia de ese período es también la historia de un territorio, en gran parte aún en ese entonces, desconocido, una muy extensa, y hermosísima zona de un país que, a la manera de la guerra civil en los Estados Unidos de América, que pasó a la historia como la “Guerra de Secesión”, había experimentado una guerra civil que enfrentó a los bandos denominados como “unitarios y federales”.


El movimiento hacia el oeste estadounidense, lo que luego se daría en llamar la “conquista del oeste”, ése lejano o salvaje oeste, el far west, o el wild west, terminaría por extender definitivamente los dominios de inmigrantes y colonos del país hacia el otro extremo del territorio, aún en detrimento de los pobladores originales, aquellos a los que denominaban, simplemente, “indios”.


Los cambios que se produjeron en el “oeste americano” dieron como resultado una situación, a partir de mediados del siglo XIX, en la cual, con un rápido y gran desarrollo económico, al finalizar los tendidos de las grandes redes del ferrocarril, permitían trasladarse desde el este del país hasta el oeste. Así, agricultores, ganaderos, empresarios, inmigrantes, aventureros y cowboys se trasladaron en grandes cantidades. El país vivía momentos de gran industrialización. 


Y la era de la cría de ganado en forma extensiva necesitaba de dos condiciones: Grandes capitalistas, los que se dieron en llamar los “barones del ganado” (los cattle barons), y por el otro lado, los cowboys, los “vaqueros”.


El ganado introducido al oeste del país databa del siglo XVI, en los territorios españoles que luego pertenecieron a México, y posteriormente a los EE. UU. de América y que, tras la compra del territorio de Luisiana a Francia en 1803, había ampliado en gran medida el tamaño del país.


Los españoles habían formado a los cuidadores de ganado nativos de América para el trabajo en los primeros establecimientos de territorios ganaderos.


Los cowboys encontraron entonces territorios donde se habían adentrado los cazadores de pieles, aventureros varios, buscadores de oro y ladrones de ganado. En un ambiente ubicado entre fronteras difusas, y donde el sueño de ser un “ranchero” se hacía cada vez más difícil, es en el que fueron surgiendo los “bandoleros”.


Hubo inviernos particularmente duros que causaron una gran mortandad de ganado, fue el invierno entre los años 1886 y 1887 el peor, con una gran mortandad de animales, millones murieron, motivo por el cual se lo conoció como Big Die-Up, es decir, “La Gran Mortandad”.


La desocupación producida tras el catastrófico invierno fue una más de las causas que incidieron en el aumento de la vagancia y el robo por parte de muchos de aquellos individuos que habían sido hasta ahora simples cowboys.


La “conquista del oeste” en la Argentina tuvo su equivalente entonces en la que fue llamada la “conquista del desierto”. En este caso, como lo fue la imparable marcha estadounidense hacia el oeste, lo fue el desplazamiento de argentinos e inmigrantes hacia el sur.


Inexorablemente, el país se iba consolidando. Y la necesidad de poblar una zona que aún se hallaba en una disputa fronteriza entre la Argentina y Chile hacía necesaria la presencia de pobladores al oeste del Chubut, una zona a la que llegaron los tres principales protagonistas de esta historia, una zona alejada de todo, a desarrollar, donde las autoridades casi no estaban presentes, donde la ley era difícil de imponer, y las comunicaciones casi no existían. ¿sería entonces ése el lugar ideal para estas tres personas “fuera de la ley”?


La idea de este libro es, entonces, una vez descripto el marco histórico, conocer la vida de un trío que volvería a ocupar las páginas policiales de los diarios estadounidenses, y después también los de la República Argentina, y los de Chile y Bolivia. El relato de cómo y por qué sucedió lo que varias veces planearon, pero nunca pudieron conseguir: “asentarse como honestos rancheros”.


Y es así que el lector encontrará entonces en este libro una muy breve historia de la muy famosa Wild Bunch, la “Pandilla Salvaje”, y poder conocer a los tres principales personajes, esos Dos hombres y un destino, como se le llamó al filme de 1969, al ser estrenado en España, la famosa Butch Cassidy y Sundance Kid, aunque una parte de la historia de sus vidas transcurrió junto a una mujer, esa mujer que es, precisamente, el personaje más misterioso de los tres, quienes juntos intentaron una nueva vida, pero esta vez en los confines del mundo.





1.Butch Cassidy


Butch Cassidy era en realidad el alias más utilizado por Robert LeRoy Parker, quien había nacido el 13 de abril de 1866, en Beaver, en el estado de Utah, siendo uno de los hijos de una familia de fe mormona, que perteneció a la congregación de Great Salt Lake, fue el mayor de trece hermanos, siendo sus padres Maximilian Parker y Anne Gilles, ambos británicos, que habían llegado al país desde Inglaterra, en la década de 1850, cuando aún no hacía mucho que se habían establecido allí los primeros colonos mormones, y cuya vida en esos primeros años no fue fácil. Las relaciones no siempre fueron buenas con los otros colonos que se habían aventurado hacia el oeste estadounidense, algunas veces, incluso, los conflictos resultaron violentos.


La familia se trasladó a las cercanías de Circleville, en el condado de Piute, también en el estado de Utah, pero no les fue muy bien, según los testimonios transmitidos hasta nuestros días, una autoridad de la iglesia opinó en favor de otro colono acerca del reclamo sobre un terreno en lugar de Maximilian Parker, que estaba visto como un hombre poco apegado a la iglesia, y también al trabajo, lo que habría marcado al por entonces adolescente Robert LeRoy Parker en su rechazo a la religión, y, por extensión, a todo tipo de autoridad.


Corría el año 1882 cuando el joven Robert LeRoy Parker conoció a un cowboy, en un rancho donde consiguió trabajo, su nombre era Mike Cassidy, (quien supuestamente habría sido un ladrón de ganado) y fue él quien le enseñó a utilizar las armas de fuego, además del manejo de los animales, cuya destreza maravillaba al joven Robert Parker.


Cuando este cowboy se marchó, Robert permaneció un tiempo más, pero luego él también abandonó el lugar; en el año 1884 trabajó como arriero en una mina, y también como cowboy, ya para entonces, el joven tenía 18 años, y se había unido a un grupo de cowboys conocidos de Mike Cassidy.


 


[image: Cassidy en la prisión de Wyoming en 1894. Recluso n.º. 187.A.]
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Se trasladó al estado de Montana, y más tarde, en 1888, al estado de Colorado, donde trabajó como cowboy.


Tiempo después, conoció a quien estaría ligado a él durante parte de su vida, Matt Warner, y junto a él y los hermanos McCarty, sospechados de ser delincuentes, en el año 1889, durante el mes de junio, cometió el que fue su primer asalto: el robo al San Miguel Valley Bank, ubicado en Telluride, en el estado de Colorado. Tras el robo, se dirigió a Utah, estableciéndose posteriormente en el estado de Wyoming.


Fue en ese entonces, aunque brevemente, cuando Robert Parker concretó por primera vez el sueño de su vida, convertirse en un “ranchero”. Pero el sueño no duró mucho, sólo hasta abril de 1892, cuando él y Al Hainer fueron acusados por el robo de caballos, y, aunque ambos fueron detenidos, continuaron en libertad hasta el año siguiente, en el que fueron sometidos a juicio.


Si bien en un principio fue absuelto, Parker fue acusado por el robo, nuevamente, de uno de los caballos, lo que esta vez sí consistió en una condena a dos años de prisión, en la penitenciaría del estado de Wyoming, siendo puesto en libertad al año y medio.


Definitivamente, el joven Robert LeRoy Parker ya había torcido el rumbo, y, por su admirado cowboy Mike Cassidy, ése sería el apellido que llevaría de ahora en más, en tanto, su apodo sería el de “Butch”, por haber trabajado durante un tiempo como un carnicero (butcher) según historias que provienen de Rock Springs, en el estado de Wyoming. También existe la versión de que el apodo le fue puesto por su habilidad para carnear el ganado que conducían.


Y así fue como se integró a una banda, la que posteriormente pasaría a la fama tras hacerse conocida con el nombre de la Wild Bunch, o la “Pandilla Salvaje”.


Pero aquel joven cuando aún era conocido sólo como Robert LeRoy Parker no tenía nada que ver con la imagen del bandido común del lejano oeste, y tampoco daría esa imagen aun cuando ya era Butch Cassidy, el bandido cuyo rostro aparecía en los afiches distribuidos, incluso, en otros países.


La personalidad de Cassidy siempre resultó cautivante, despertando el interés de los investigadores por sus características que lo convertían en un delincuente fuera de lo común, un “caballero fuera de la ley” según la impresión que recogió Charles Kelly, a quien él mismo describe como alguien que “nunca bebía en exceso, siempre era cortés con las mujeres, era libre con el dinero cuando lo tenía, y extremadamente leal a sus amigos”{1} y recalcó que aún quienes lo persiguieron, cuando los entrevistó, lo calificaron como la mejor persona que conocieron.


Siempre era el que llamaba la atención en las reuniones, era él quien las animaba, y nunca le faltaron los dulces a mano para repartir entre los niños, y siempre se encontraba dispuesto a subirlos a su caballo para pasearlos.


Sin ningún lugar a dudas, es Butch Cassidy, el que mayor protagonismo tiene en la literatura acerca del trío. Indudablemente, la comparación de la forma de ser entre Butch Cassidy y el Sundance Kid que hace en su libro Charles Leerhsen es un claro ejemplo: “Donde Butch y Sundance divergieron dramáticamente fue en términos de temperamento. Butch, como hemos visto, era generalmente reconocido como una persona alegre, mientras que Sundance, aunque capaz de ser encantador cuando quería, estaba destinado a ser recordado por muchos por sus silencios prolongados y malhumorados. Si bien nunca fue un líder, tampoco fue un miembro más de la manada”{2}.





2. Sundance Kid


El otro protagonista en esta historia fue el apodado como el “Sundance Kid”, en realidad, se llamaba Harry Alonzo Longabaugh. Y aunque se desconoce su fecha exacta de nacimiento, se sabe que ocurrió entre los meses de marzo y junio, en el año 1867, en Mont Clare, en el municipio de Upper Providence, perteneciente al condado de Montgomery, en las cercanías de Phoenixville, una población del estado de Pennsylvania, siendo el hijo menor de cinco hermanos, cuyos padres fueron Josiah Longabaugh y Annie Place.


Durante su adolescencia, a la edad de 15 años, vivió en un rancho de familiares suyos, en el estado de Colorado, donde comenzó a trabajar con caballos como arriero, al principio en las Montañas Rocosas (Rocky Mountains).


Durante el frío invierno del año 1884, Harry Longabaugh quedó desocupado, consiguió trabajo en un rancho en las cercanías de Miles City, en el estado de Montana. Al llegar el invierno, fue despedido, aunque en 1886 fue contratado nuevamente, pero quedó nuevamente sin trabajo hacia fines de ese año. Su situación se fue poniendo cada vez más crítica, sin comida y ya sin el dinero que obtuvo vendiendo hasta sus últimas pertenencias, Harry Longabaugh se encontraba en la misma situación que muchos otros cowboys hacia finales del siglo XIX, escasos de trabajo, sin lugar donde ir, y la situación más angustiante en el invierno. Justamente, ese año, el invierno más crudo estaba llegando.


Cerca de Sundance City, en Crow Creek, en el estado de Wyoming, un desesperado Harry Longabaugh tomó una montura, un revólver y un caballo para luego emprender la huida. El sheriff James Ryan lo capturó tiempo después, pero Harry logró huir de su captor en un descuido. Más tarde fue recapturado por el sheriff adjunto Davis y el inspector Smith. Fue sentenciado a dieciocho meses de prisión.


Curiosamente, admitió el hecho escribiéndole una carta al editor de un periódico local, el Sundance Gazette, que la publicó el 9 de junio, criticando lo que él llamó un “artículo sensacionalista y parcialmente falso” que lo comparaba con el famoso delincuente Jesse James. El periódico había publicado exageraciones donde a Harry prácticamente se lo culpaba de todos los delitos cometidos en la zona en los últimos días. Comentarios como “el asombroso historial de crímenes perpetrados por Harry Longabaugh en tres semanas” se habían publicado. Tras la recepción de la carta, el diario decidió publicarla tras una breve aclaración:


Harry Longabaugh rechaza cualquier deseo de rivalizar con los James Boys en sus hazañas, y desea colocarse ante el público en una luz más favorable de la que le atribuye el artículo del martes por la mañana. A continuación, publicamos una comunicación suya escrita en la solidez de los calabozos de la cárcel del condado de Custer.


Así que Harry escribió:


En su número del 7 del corriente leí un artículo muy sensacionalista y en parte falso, que me colocó ante el público ni siquiera en segundo lugar después del famoso Jesse James. Admitiendo que he actuado mal y esperando que se me trate conforme a la ley y no mediante informes falsos de partes que deberían sonrojarse de vergüenza al hacerlos, les pido un poco de su espacio para presentar mi caso ante el público de manera veraz. En primer lugar, siempre he trabajado para ganarme la vida honestamente; el verano pasado fui empleado por una de las mejores compañías de Montana y no creo que puedan decir nada en mi contra, pero después de que me despidieron el invierno pasado, fui a Black Hills{3} a buscar empleo, que no pude conseguir, y me vi obligado a trabajar para mi pensión un mes y medio, en lugar de mendigar o robar. Finalmente regresé a las cercanías de Miles City, ya que era primavera, para conseguir empleo en el campo y fui arrestado en el lugar mencionado anteriormente y acusado de haber robado un caballo. Fui capturado, en ese momento estaba montando un caballo que compré y pagué en Sundance, donde me llevó el Sheriff Ryan, de quien escapé saltando de los coches{4}, que juzgué que corrían a una velocidad de 100 millas por hora. Después de esto, mi conducta de proscrito se acentuó y sufrí terriblemente por la falta de alimentos con la esperanza de regresar al sur sin ser descubierto, donde me considerarían como siempre lo había sido, y no como un criminal. Contrariamente a lo que dice el diario, niego haber robado caballos en Canadá y haberlos vendido cerca de Benton o en cualquier otro lugar hasta el momento en que fui capturado, momento en el que estaba montando un caballo que compré y pagué, ni tenía la menor idea de robar ningún caballo. Soy consciente de que algunos de sus lectores dirán que mi declaración debe tomarse por lo que vale, debido al duro nombre que se me ha impuesto; sin embargo, es cierta. En cuanto a mi recaptura por parte del ayudante del sheriff Davis, todo lo que puedo decir es que hizo bien su trabajo y si no fuera por su “jugar a la zarigüeya”,{5} ahora estaría en camino al sur, donde esperaba ir y vivir una vida mejor.
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Fue sentenciado a 18 meses de prisión, el sheriff del pueblo se llamaba James Ryan. Con el apellido Place de su madre, y agregando el nombre Harry (o Enrique, en español) formó otro de sus varios alias, y James (Santiago, en español) Ryan (es decir, el nombre del sheriff que detuvo a Sundance) fue el alias que usó en la Argentina Butch Cassidy.


Entre los años 1890 y 1892, Harry Longabaugh, ya transformado en el “Sundance Kid”, se asentó por un par de años en el Canadá, país donde estuvo operando en sociedad el Calgary’s Grand Central Hotel, en la ciudad de Calgary, perteneciente a la Provincia de Alberta. También se desempeñó como domador de caballos, pero en ese mismo año tuvo problemas legales, y fue arrestado por la Real Policía Montada del Canadá, bajo la acusación de crueldad con animales, pero la misma fue posteriormente retirada, esto sucedió en 1891{6}. Tambien durante su estancia en el vecino país, el Sundance Kid, junto a un socio, administró el Bar U Ranch, un rancho cercano a la localidad de Longview, también en la Provincia de Alberta.





3. La Wild Bunch



No hay certeza alguna de cómo, ni cuándo, ni tampoco de dónde Robert LeRoy Parker y Harry Alonzo Longabaugh, es decir, los ahora ya “Butch Cassidy” y el “Sundance Kid” se conocieron; e incluso se sospecha que no habrían participado juntos en más de dos, o, quizás, en solo tres asaltos.


La Wild Bunch era una pandilla en la que no se mantuvieron siempre las mismas personas, a la manera de un sindicato, quienes la integraban se alejaban, o volvían, mientras que otros a su vez los reemplazaban, y su período de actuación se extendió entre fines del siglo XIX y principios del XX.


El nombre de la Wild Bunch se popularizó a raíz de haber sido nombrada así por la agencia de detectives de los hermanos Pinkerton, repitiendo la prensa el apodo, pero no era éste el único nombre por el cual se conoció a la legendaria banda.


También solía ser llamada como La Banda de Butch Cassidy (Butch Cassidy’s Gang), el Sindicato de Asaltantes de Trenes (Train Robbers’ Sindicate), La Banda de Kid Curry (Kid’s Curry Gang), la Banda de Robbers Roots, (Robbers’ Roost Gang) o la Banda de Powder Springs (Powder Springs Gang), una localidad en el condado de Cobb, en el estado de Georgia, y también fue conocida como La Banda del Hoyo en la Pared, (The Hole-in-theWall Gang).


Cabe aclarar que el término Wild Bunch tenía varios significados y se le aplicaba tanto a grupos de cowboys de juerga como a una manada de caballos salvajes; incluso otras bandas de delincuentes fueron llamadas también como Wild Bunch.


El “hoyo en la pared” (The Hole in the Wall) al que hace referencia el apodo, es una formación rocosa de difícil acceso, ubicada en Johnson County, en el estado de Wyoming. El hoyo es una abertura que permite el paso a través de una formación rocosa apodada “La Pared Roja” (The Red Wall), cuya arenisca es la que le otorga un color rojizo. Se encuentra a una altura de 1648 metros y forma parte de lo que se dio en llamar Outlaw Trail, este “sendero de los forajidos” o “sendero de los fuera de la ley” es una zona que abarca desde la frontera con México hasta el límite con el Canadá, y donde en el período transcurrido entre los años 1870 hasta 1910 los bandidos hicieron de ella un lugar sin ley.


Como escribió Robert Redford al cabalgar la zona, durante la realización de una nota para la revista de la National Geographic Society, acerca de la estrecha abertura que se encuentra en la pared rocosa “es tan pequeña que dos hombres con rifles Winchester podrían contener a todo un ejército”.


La zona es más inaccesible aún durante la temporada que va del otoño al invierno por la acumulación de nieve y la formación de hielo. Traspasando el “hoyo en la pared” los bandidos se refugiaban en un valle, el que era conocido con el nombre de Outlaw Ranch, donde se encontraban algunas cabañas, era ahí donde también llevaban el ganado robado, y hacían prácticas deportivas a caballo, las que incluían también prácticas de puntería montados.
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Nane
alias Frank Jones, alias Frank Boyd, alias the ** Sundance Kid
Nationality. Swedish- American. . Occupation. Cowboy; rustler
Criminal Occupation. - Highwayman, bank burglar, cattle and horse thief
35 years. TR foct 10t

<12+ 165 0 175 Ibs. Build ., ~Good
Blue or gray..... + Complézion Medium
Maustache or Beard. ... - (if any), natural color brown, reddish tinge
Features. . ... Grecian type . <o Nase. .. - Rather long
Color of Hair... ....... Natural color brown, may be dyed ; combs it pompadour

1S BOW-LEGGED AND HIS FEET FAR APART.

Remarks :—Harry Longbatgh served 18 months in jail at Sundance, Cook Co.
Wyoming, when a boy, for horse stealing. ~In December, 1892, Harry Long-
baugh, Bill Madden and Henry Bass **held up, a Great Northern train at
Malta, Montana, Bass and Madden were tried for this crime, convicted and
sentenced to 10 and 14 years respectively ; Longbaugh escaped and since has
been a fugitivé. June 28, 1807, under the name of Frank Jones, Long-
bangh participated wi Logan, alias Curry, Tom Day and Walter
Putney, in the Belle Fourche, Sonth Dakota, bank robbery. ~ All were ar-
rested, but Longbaugh and Harvey Logan escaped from jail at Deadwood,
October 31, the same year. Longbaugh has not since been arrested

€ Officers are warned to have sufficient assistance and be fully armed, when attempting to ars
of these outlaws, as they are always heavily armed, and will make a determined resistance before submit-
ting to arrest, not hesitating to kil if necessary.

7 This circular cancels circulirs No. 1 and 2, issued by us from Denver, Colo., May 15th, 1901 and
February 3rd, 1902, respectively. |

¢ PINKERTON'S

IN CASE OF AN ARREST mmediately notify ATIONAL DETECTIVE AGENCY at

ﬂ\e‘nenm« of the above listed offices

O

. Pinkerton’s National Detective Agency,

JOHN C. ‘FRAZER. Opera House Block, Denver, Colo.
Resident Sup't., BENVER, COLO.
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MARCELO MARCOS

Lo que Hollywood no filmé
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